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 I. Posición de la República Árabe Siria respecto del 
Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares 
 
 

1. La República Árabe Siria, que fue uno de los primeros Estados que se 
adhirieron al Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares en 1968, 
reafirma que mantiene su compromiso con las obligaciones internacionales que ha 
contraído en virtud de las disposiciones del Tratado, al que considera fundamental 
para el régimen de no proliferación, el desarme nuclear y la utilización de la energía 
nuclear con fines pacíficos. Subraya que la posesión de armas nucleares y su 
adquisición y fabricación continuadas en cualquier parte del mundo no se 
corresponden con los elevados objetivos que el Tratado aspira a alcanzar.  

2. La República Árabe Siria considera que la Conferencia de las Partes de 2015 
encargada del examen del Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares y 
sus comités preparatorios tienen ante sí una labor ardua, dado que varios Estados 
continúan suministrando asistencia, información y tecnología nuclear a Estados que 
no son partes en el Tratado. 
 
 

 II. La universalidad del Tratado 
 
 

3. La obstinación de Israel en no adherirse al Tratado y el hecho de que, hasta la 
fecha, no ha dado muestra alguna de que lo hará o de que someterá a sus 
instalaciones nucleares al régimen de salvaguardias amplias del Organismo 
Internacional de Energía Atómica (OIEA), mientras que todos los Estados árabes 
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han pasado a ser partes en el Tratado, ha hecho del Oriente Medio una de las 
regiones más contradictorias del mundo. Esta situación pone de relieve la necesidad 
de tomar medidas genuinas que contribuyan a alcanzar la seguridad y la estabilidad 
en la región de Oriente Medio, en particular la de ejercer presión sobre Israel, el 
único Estado de la región que posee capacidades militares nucleares que no están 
sujetas a ninguna supervisión internacional, para que se adhiera al Tratado como 
Estado parte no poseedor de armas nucleares y abra sus instalaciones nucleares a la 
inspección internacional relacionada con el sistema de salvaguardias del OIEA.  

4. Cabe destacar que para la comunidad internacional es importante percibir la 
magnitud del peligro que representan las capacidades nucleares israelíes, que se han 
desarrollado y extendido sin supervisión internacional alguna. Los Estados partes 
poseedores de armas nucleares deben hacerse cargo de sus responsabilidades de 
acuerdo con el compromiso amplio que han asumido con respecto a las 
disposiciones del Tratado, y detener la transferencia directa o indirecta a Israel de 
armas nucleares o sistemas vectores nucleares y no deben asistir a ese Estado de 
ninguna forma en asuntos relacionados con sus capacidades nucleares.  

5. Para que el Tratado sea universal, Israel debe poner en práctica sin demora 
todas las resoluciones pertinentes con legitimidad internacional, lo que constituirá 
un importante factor para fomentar la confianza y un gran paso hacia el logro de la 
paz y la seguridad regionales e internacionales. Entre ellas se encuentra la 
resolución 487 (1981) del Consejo de Seguridad, en particular su párrafo 5, en que 
se pide a Israel que someta urgentemente sus instalaciones nucleares a las 
salvaguardias del OIEA; las dos resoluciones del OIEA, a saber, la resolución 
GC(53)/RES/17, aprobada en 2009, titulada “Capacidades nucleares de Israel”, y la 
resolución GC(55)/RES/14, aprobada en 2011, titulada “Aplicación de las 
salvaguardias del OIEA en el Oriente Medio”; y la resolución 66/61 de la Asamblea 
General, aprobada en 2011, titulada “El riesgo de proliferación nuclear en el Oriente 
Medio”, en que se recuerda que Israel sigue siendo el único Estado del Oriente 
Medio que todavía no es parte en el Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares y se reafirma la importancia de que Israel se adhiera al Tratado y someta 
todas sus instalaciones nucleares a salvaguardias amplias del OIEA. 

6. Es preciso destacar que todos los Estados poseedores de armas nucleares 
deberían dejar de suministrar a Israel cualquier forma de tecnología nuclear y de 
obstaculizar el examen de la cuestión nuclear israelí, que contraviene la legitimidad 
internacional. El OIEA, como único organismo facultado para aplicar el régimen de 
verificación, debería, de acuerdo con las disposiciones de su Estatuto, tomar 
medidas genuinas y equilibradas a este respecto y aplicar normas que no sean 
selectivas ni hipócritas. 
 
 

 III. Utilización de la energía nuclear con fines pacíficos  
 
 

7. Debe ponerse de relieve lo establecido en el artículo IV del Tratado, que 
garantiza a todas sus partes el derecho inalienable de desarrollar la investigación, la 
producción y la utilización de la energía nuclear con fines pacíficos sin 
discriminación, de una manera que se mantenga el equilibrio entre sus derechos y 
sus obligaciones. Dado ese derecho inalienable, debe destacarse que nada de lo 
dispuesto en el Tratado puede interpretarse en el sentido de afectar el derecho de los 
Estados partes a usar la energía nuclear con fines pacíficos; las disposiciones del 
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Tratado solamente procuran el cumplimiento de sus objetivos, mantener su 
credibilidad y velar por que no sea utilizado de manera incorrecta.  

8. Cabe subrayar que debe preservarse la función fundamental del OIEA tal como 
se establece en su Estatuto. Esa función consiste en apoyar el uso de la tecnología 
nuclear en las diversas aplicaciones con fines pacíficos; facilitar el intercambio de 
información, equipo, materiales y servicios científicos y tecnológicos para el uso de 
la energía nuclear con fines pacíficos; y alentar y asistir a los Estados partes en la 
investigación científica con fines pacíficos. Las esperanzas de todos los Estados 
partes, en particular de los países en desarrollo, dependen de esta importante 
función. También cabe destacar que la cooperación y asistencia técnicas que brinda 
el OIEA no están sujetas a ninguna condición política, económica, militar o de otra 
índole que pueda estar reñida con las disposiciones del Estatuto del OIEA.  

9. Además, debe destacarse que es preciso alcanzar un equilibrio equitativo entre 
las actividades de supervisión del Organismo y las relacionadas con la difusión de 
las técnicas y aplicaciones nucleares para mejorar la implementación de las 
disposiciones del artículo III del Tratado, en que se hace hincapié en el vínculo 
estrecho entre los asuntos relacionados con la verificación según los acuerdos de 
salvaguardias amplias con el OIEA y la utilización con fines pacíficos. El artículo 
prevé que cada Estado no poseedor de armas nucleares que sea parte en el Tratado 
concertará acuerdos con el OIEA, que se aplicarán de modo que se cumplan las 
disposiciones del artículo IV del Tratado y que no obstaculicen el desarrollo 
económico o tecnológico de las Partes o la cooperación internacional en la esfera de 
las actividades nucleares con fines pacíficos.  

10. El documento final del primer período de sesiones del Comité Preparatorio de 
la Conferencia de las Partes de 2015 encargada del examen del Tratado debe hacer 
referencia a los derechos legítimos y firmemente establecidos acordados en el 
Tratado con respecto a los materiales, el equipo, y la ciencia y la tecnología 
necesarios para las diversas aplicaciones con fines pacíficos, en ámbitos como, la 
salud, agricultura, la industria y la investigación científica. Es preciso hacer lo 
posible para evitar cualquier nueva interpretación que vaya en contra del espíritu del 
Tratado o que pueda reducir su credibilidad.  

11. También es importante que en el documento final del primer período de 
sesiones del Comité Preparatorio de la Conferencia de las Partes de 2015 encargada 
del examen del Tratado se subraye la responsabilidad de los Estados poseedores de 
armas nucleares de cumplir las obligaciones internacionales que les incumben en 
virtud del Tratado, en particular dejando de poner obstáculos técnicos y comerciales 
en el camino de los Estados no poseedores de armas nucleares y permitiéndoles la 
oportunidad de aprovechar plenamente las diversas aplicaciones de la energía 
nuclear con fines pacíficos.  
 
 

 IV. Organismo Internacional de Energía Atómica  
 
 

12. Cabe señalar que el OIEA tiene el mandato de ocuparse de temas relacionados 
con la proliferación nuclear y establecer el principio de transparencia en las 
actividades de los Estados y en su cooperación con ellos, y debe estar facultado para 
cumplir sus obligaciones de manera imparcial y precisa y llevar a cabo las tareas 
que le fueron encomendadas en las tres áreas principales del Tratado, a saber, el 
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desarme nuclear, la no proliferación nuclear y la utilización de la energía nuclear 
con fines pacíficos, de acuerdo con las disposiciones del Estatuto del OIEA.  

13. Debería solicitarse al Organismo que detenga el programa técnico que brinda a 
Israel, a menos que este Estado se adhiera al Tratado sin demora y de manera 
incondicional, como Estado no poseedor de armas nucleares, y someta todas sus 
instalaciones nucleares al sistema de salvaguardias amplias del OIEA. Esta debe ser 
una condición previa esencial para preservar la universalidad, la credibilidad y la 
efectividad del Tratado. 

14. Dado que el OIEA es la organización internacional responsable de la seguridad 
y las salvaguardias, los asuntos vinculados a la seguridad nuclear física y 
tecnológica se encuentran dentro de su competencia.  
 
 

 V. Sistema de salvaguardias amplias del OIEA 
 
 

15. La República Árabe Siria afirma su compromiso pleno con las disposiciones 
del acuerdo de salvaguardias amplias que firmó con el OIEA en 1992 y que fue 
ratificado mediante la Ley núm. 5 de 1992. En cumplimiento de las exigencias de 
ese acuerdo, la República Árabe Siria puso en funcionamiento un sistema nacional 
para contabilizar y supervisar los materiales nucleares. También puso en marcha 
todos los mecanismos necesarios para promover la labor de los inspectores 
internacionales del OIEA y permitirles realizar sus tareas de manera efectiva, según 
el acuerdo, y esos mecanismos siguen funcionando. 

16. La Conferencia debería afirmar que el OIEA tiene la facultad exclusiva de 
verificar y velar por que los Estados partes cumplan sus acuerdos de salvaguardias y 
sus obligaciones internacionales. Debe solicitarse al Organismo que aplique sus 
sistemas a todos los Estados miembros sin excepción ni discriminación alguna. 
Cuando lleva a cabo una evaluación, debería basarse en información documentada y 
comprobada que no provenga de fuentes de libre acceso, y no en supuestos o 
información no documentados, a los efectos de mantener la credibilidad del 
Organismo y cumplir los objetivos establecidos en su Estatuto.  

17. Debe instarse a todos los Estados partes, y en particular a los Estados 
poseedores de armas nucleares, a hacer mayores esfuerzos para alcanzar la 
universalidad de las salvaguardias amplias, y a no imponer cargas y restricciones 
adicionales a los Estados no poseedores de armas nucleares que se comprometieron 
a cumplir las normas de no proliferación y rechazaron la opción de poseer armas 
nucleares.  

18. Es importante mantener la distinción entre las obligaciones jurídicas de los 
Estados partes y las medidas voluntarias de fomento de la confianza, cuyo objetivo 
es mostrar la transparencia con la que se lleva a cabo la cooperación con el 
Organismo. Esto se puso de relieve en el documento final de la Conferencia de las 
Partes de 2010 encargada del examen del Tratado, que se celebró en Nueva York en 
mayo de 2010, al igual que el carácter voluntario de la adhesión al protocolo 
adicional. Por lo tanto, corresponde a todos los Estados mantener esta distinción y 
velar por que las medidas voluntarias no se transformen en obligaciones jurídicas.  
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 VI. Zona libre de armas nucleares en la región del Oriente 
Medio  
 
 

19. Cabe subrayar que el establecimiento en todo el mundo de zonas libres de 
armas nucleares debe considerarse un componente importante del desarme y la no 
proliferación nucleares, que contribuye a la paz y la seguridad a nivel regional e 
internacional y mantiene la credibilidad del Tratado.  

20. Debe destacarse que la única razón por la que el Oriente Medio no se ha 
transformado en una zona libre de armas nucleares es la intransigencia de Israel y el 
caso omiso que hace de todas las resoluciones pertinentes de legitimidad 
internacional, que solicitan claramente que se adhiera al Tratado, así como su 
rechazo a someter todas sus instalaciones nucleares al régimen de inspecciones del 
OIEA. 

21. Cabe poner de relieve nuevamente que el establecimiento de una zona libre de 
armas nucleares en el Oriente Medio no debe vincularse de ninguna manera con el 
proceso de paz en esa región. Las referencias a los Estados del Oriente Medio no 
constituyen una definición de la región, sino que se emplean solamente a los efectos 
de la Conferencia y sus comités preparatorios.  

22. Si quiere evitarse que la credibilidad del Tratado se vea erosionada y que 
colapse el sistema internacional de no proliferación en su conjunto, debe rechazarse 
la legitimación de las capacidades nucleares de los Estados que no son partes en el 
Tratado, así como todo intento por parte de ellos de unirse al régimen de no 
proliferación como Estados poseedores de armas nucleares. No deben sentarse 
precedentes de posesión de armamento nuclear en la región o en el mundo.  

23. La República Árabe Siria ha procurado durante mucho tiempo que el Oriente 
Medio se transforme en una zona libre de armas de destrucción en masa y, en 
particular, de armas nucleares. En abril de 2003 presentó al Consejo de Seguridad en 
Nueva York, en nombre del Grupo de los Estados Árabes, una iniciativa para 
transformar al Oriente Medio en una zona libre de armas de destrucción en masa, en 
particular de armas nucleares. Esa iniciativa constituye una declaración a la 
comunidad internacional de que la República Árabe Siria y los demás Estados 
árabes trabajarían efectivamente con todos los Estados del mundo que aman la paz 
para transformar al Oriente Medio en una zona libre de armas de destrucción en 
masa. Sin embargo, la posición de algunos de los Estados poderosos que integran el 
Consejo de Seguridad obstaculizó esa iniciativa, que la República Árabe Siria 
presentó nuevamente al Consejo de Seguridad en diciembre de 2003. La República 
Árabe Siria continúa intentando revitalizar y aplicar esa iniciativa.  
 
 

 VII. Conferencia de 2012 sobre la aplicación de la resolución 
relativa al Oriente Medio aprobada por la Conferencia 
de 1995 de las Partes encargada del examen y la 
prórroga del Tratado sobre la no proliferación de las 
armas nucleares  
 
 

24. Cabe destacar que el Consejo de Seguridad, en particular aquellos de sus 
miembros que han ratificado el Tratado y que aprobaron la resolución sobre el 
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Oriente Medio en 1995, debería cumplir su responsabilidad de ejercer presión sobre 
Israel para establecer una zona libre de armas nucleares en el Oriente Medio.  

25. Todos los Estados partes deben acatar la resolución sobre el Oriente Medio de 
1995, que es parte intrínseca de los instrumentos relativos a la prórroga indefinida 
del Tratado, que incluye las decisiones sobre la consolidación del proceso de 
examen del Tratado; los principios y objetivos para la no proliferación de las armas 
nucleares y el desarme nuclear; y la prórroga del Tratado sobre la no proliferación 
de las armas nucleares; así como la resolución sobre el Oriente Medio, que 
desempeñaron un papel importante para hacer que todos los Estados árabes se 
adhirieran al Tratado.  

26. Debe respetarse lo establecido en el documento final de la Conferencia de las 
Partes de 2010 encargada del examen del Tratado, que estableció que la resolución 
sobre el Oriente Medio de 1995 seguiría siendo válida hasta que se lograran sus 
metas y objetivos y que fue un elemento esencial de los resultados de la Conferencia 
de 1995 de las Partes encargada del examen y la prórroga del Tratado.  

27. La indiferencia de Israel y su intransigencia clara e inequívoca al rechazar las 
resoluciones pertinentes de legitimidad internacional generan gran preocupación. 
Corresponde a todos los Estados afectados, en particular a los Estados partes 
poseedores de armas nucleares, velar por la aplicación de todas las resoluciones 
pertinentes de la Asamblea General, siendo la más reciente de ellas la resolución 
66/25 de 2011, relativa a la creación de una zona libre de armas nucleares en la 
región del Oriente Medio. En esa resolución se insta a todas las partes directamente 
interesadas a que estudien seriamente la posibilidad de adoptar las medidas prácticas 
y urgentes necesarias para dar efecto a la propuesta de crear una zona libre de armas 
nucleares en la región del Oriente Medio de conformidad con las resoluciones 
pertinentes de la Asamblea General y, para promover ese objetivo, invita a los países 
interesados a adherirse al Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares.  

28. Deben tomarse medidas que obliguen a la comunidad internacional, en 
particular a los Estados poderosos que integran el Consejo de Seguridad, a cumplir 
su obligación de evitar que Israel frustre los resultados de la conferencia 
internacional relativa a la aplicación de la resolución sobre el Oriente Medio de 
1995 que se prevé realizar en 2012.  
 
 

 VIII. Garantías negativas de seguridad  
 
 

29. La única garantía absoluta de que no se utilizarán armas nucleares o de que no 
se amenazará con su uso es la eliminación completa de esas armas. Es fundamental 
la aplicación de la decisión sobre los principios y objetivos que se tomó en la 
Conferencia de 1995 de las Partes encargada del examen y la prórroga del Tratado. 
Debe darse prioridad al inicio de negociaciones genuinas orientadas a la conclusión 
de un instrumento internacional sin condiciones, no discriminatorio y jurídicamente 
vinculante sobre las cuestiones relacionadas con las garantías de seguridad.  

30. Los Estados poseedores de armas nucleares deben ofrecer a los Estados no 
poseedores de armas nucleares que son parte en el Tratado garantías de seguridad 
amplias que puedan negociarse de acuerdo con pautas específicas como parte del 
instrumento internacional propuesto. Los Estados poseedores de armas nucleares 
deben comprometerse, de acuerdo con la Carta de las Naciones Unidas, a abstenerse 
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de la amenaza del uso de esas armas contra los Estados no poseedores de armas 
nucleares, y asumir el compromiso de aplicar las resoluciones pertinentes de la 
Asamblea General.  

31. Una de las prioridades del documento final de la Conferencia de las Partes de 
2015 encargada del examen del Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares debería ser concretar acuerdos internacionales efectivos para la conclusión 
de un instrumento internacional jurídicamente vinculante en virtud del cual los 
Estados poseedores de armas nucleares se comprometan a brindar a los Estados no 
poseedores de armas nucleares que son partes en el Tratado garantías 
incondicionales de seguridad de que no usarán ni amenazarán con usar armas 
nucleares contra ellos. La Conferencia debería adoptar una decisión a ese respecto 
que ofrezca garantías de seguridad tales hasta tanto se concluya el instrumento 
jurídico. Hasta ese momento, todos los Estados partes en el Tratado poseedores o no 
poseedores de armas nucleares deben cumplir las disposiciones de la resolución 984 
(1995) del Consejo de Seguridad, aprobada por unanimidad el 11 de abril de 1995. 
 
 

 IX. Desarme nuclear 
 
 

32. La Conferencia de las Partes de 2015 encargada del examen del Tratado y sus 
comités preparatorios deben tener en cuenta las preocupaciones que los Estados 
partes han incluido en sus informes nacionales y ver en qué medida los Estados 
poseedores de armas nucleares cumplen las disposiciones del artículo VI del Tratado 
y los 13 puntos establecidos en el documento final de la Conferencia de las Partes 
del Año 2000 encargada del examen del Tratado. También deben conocer la manera 
en que los Estados poseedores de armas nucleares pueden justificar la continuación 
del desarrollo y la fabricación de miles de cabezas nucleares, en contravención de 
las obligaciones que les incumben en virtud del Tratado, socavando el espíritu y la 
credibilidad de este instrumento.  

33. La proliferación vertical y horizontal de armas nucleares debe detenerse de 
inmediato: los Estados poseedores de armas nucleares deben demostrar una voluntad 
política verdadera y deben formularse medidas prácticas eficaces para el desarme 
nuclear y la eliminación de todos los dispositivos explosivos nucleares, con una 
estricta supervisión internacional. Es motivo de gran preocupación que esas armas 
continúen existiendo y amenazando la paz y la seguridad internacionales.  

34. Debe examinarse en profundidad la aplicación seria y efectiva de las 
resoluciones de la Asamblea General de las Naciones Unidas relativas al desarme y 
la no proliferación nucleares.  

35. Es necesario tomar medidas genuinas para llevar a cabo negociaciones sobre la 
formulación de un tratado multilateral amplio, no discriminatorio y cuyo 
cumplimiento pueda verificarse de manera efectiva, que incluya las existencias de 
armas nucleares y materiales fisionables y prohíba la producción de material 
fisionable para su uso en la fabricación de armas nucleares u otros dispositivos 
explosivos nucleares. Un tratado de esa índole sería un paso importante hacia el 
desarme y la no proliferación nucleares. Hasta que se firme ese tratado, todos los 
Estados deben hacer una declaración y un compromiso de detener voluntariamente 
la producción de materiales fisionables para fabricar armas nucleares.  
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 X. Retiro del Tratado 
 
 

36. Debe reafirmarse que cada Parte tendrá derecho, en ejercicio de su soberanía 
nacional, a retirarse del Tratado si decide que acontecimientos extraordinarios, 
relacionados con la materia que es objeto del Tratado, han comprometido los 
intereses supremos de su país. Cuando se interprete el artículo X, no se empleará 
ningún recurso en detrimento de los derechos del Estado que se retira porque la 
disposición jurídica de ese artículo es clara y directa y no da lugar a ninguna 
reinterpretación. 

 


